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LA REUNIÓN 

DE m i m 
III 

Exuiniaamio los '1 [versos rues-
lloiiarios presenlaJos por las Cá­
maras de Comercio adheridas al 
l)easamien,lo Ue la de CarLaijena, 
enleodemosque los lemores maiii 
fesladoseri nuestro artículo ante-
i'ior encuenlran jtisliftcación so­
brada. 

La magistratura, la enseñanza, 
el ejército, la armada, las jul)ilacio 
nesy retiros,lar^visión del concor­
dato, para todo cuanto constitu­
ye en suma, la organizaiáou actual 
del Estado en sus diversos onle-
nes, se piden supresiones, econo­
mías y reformas, sin indicar los 
medios prácticos de realiztu* lautas 
bondades. 

Sobre la parle más esencial y 
más en armonía con el cara<'lerde 
las colee' Ivlda<lé9 reunidas en ZH-
ragoza; sobt*e todo lo que afecta y 
se relaciona con la cuestión eco­
nómica, los cuestionarios que co­
nocemos no presentan ni solución, 
ni novedad alguna. 

Redúcese á la repellcíon, según 
los gustos, de lo que en la prensa 
y el Congreso.se ha pi'etendldo por 
los efeusores («i .leiarrainadas es 
cuehs econo ni is y por los que 
enlien le I «jueei ;)rece,ilo consti­
tucional esta incüini)li'lo desde el 
moiiieiito ([uo .ic tolera la falta de 
equida I en el pago de ios impues­
tos exceptuando de Iributacioa á 
los tenedores de determinada ri­
queza. 

Y Dó es la unidad de aspirado 
Des y de criterios la que pueda se­
ñalarse como nota saliente en los 
U'abdjos realíüailos por tas Cáma­
ras antes Je verse reuuidas en Za­
ragoza. 

Sin que dejen de manifestarse en 
los ctiestfonaf*Ios aspiraciones á 
medidas cdyás ventajas alcanza­

rían a la generalidad, noiaset^n to­
dos ellos la intlueiicia de las clases 
que <uirninaii en cada uno de los 
orgaiiisntos • uy.ts asitirai-ioiies "S 
tai» I enejadas por aquellos, y no es 
rfii'o que se advierta que á las con-
veriiencias ó intereses de dichas da 
ses secouce la tanta o mayor im-
l'orlaucia como A las soluciones 
nacionales, tan necesitadas de estu­
dio detenido y de remedio. 

Refiriéndonos A nueslraCamara, 
lo que pudiéramos considerar co- I 
mo la novedad de su cuesLioaario j 
es lo referente al nombramiento | 
de uua comisión mixta de marinos 
mercantes y de guerra para orga­
nizar y fomentar ambas marinas. 

No se nos alcanzan las ventajas 
de esta proposición, ni la juzgamos 
ha edera uí práctica, ni de su re 
sullado, si prospera, se alcanzaría, 
en concepto nuestro, ningún pro 
veclio, 

Son bien distintas las funciones 
que tienen que llenar ambas mari­
nas y muy diversos también aun­
que en dttermiuado^ casos se re­
lacionen, los intereses de una y 
otra, como son bien disUnlas las 
funciones que están llamadas a 
desempeñar, y muy diferentes las 
aptitudes que redaman aun cuan­
do no carecen de semejanza en de-
lerminadodi conocimientos. 

En contra de esta proposición 
existe un acuerdo de la CAmara de 
Comercio de Bilbao, que en Zara-
gtíza se propone rechazar y com­
batí i' las liases 3.», 5 • y C y capí-
lulo 3." del cuestionario de nuestra 
Cámara 

Olra <ie las novedades, cuya im­
portancia también desconocemos, 
es la que etlraña la pelidon viz­
caína que propone residan en las 
Cámaras de Comercio la obligación 
y el derecho de examinar A los que 
pretendan obtener el título de ma­
quinistas mercantes 

¿.\caso la suficiencia délos inge­
nieros naváleí^ sobre los'que hoy 
pesa está obligación, no ofrece las 
garantías necesarias? 

D.'inos por terminado nuiíslro 
pro,)Osilo No somos adversarios 
de la Asamblea de Zaragoza, jíntes 
al contrario, la juzgamos como el 
ejercicio de un dwecUo que i'evela 
patriótico deseo uj^no de la mayor 
alabanza, y sin icís lemores que 
nos asaltan por tas razone» ex 
puestas, nuesU'bs entusiasmas se­
rían los mayores y nuestras es­
peranzas en los resultados las mas 
haIagador¿íS. 

Si se hiye de las exageracio­
nes, de los radicalismos y de los 
imposibles, y es la cordura, la sen­
satez y lo practico lo que se impo 
ne y resplandei'e en los a-uerdos 
que se tomen y las soluciones que 
se propongan, debemos darnos la 
enhorabuena 

Los trabajos de la Asamblea 
de Zaragoza podrían ser los pri­
meros que señalaren el (tamino que 
pudiera conducirnos A nuestra ne­
cesitada regeneración, 

Sinceramente deseamos que los 
hechos vendan á poner de mani-̂  
fiesto la sinrazón de nuestras du­
das la falla 'de fundamento de 
nuestros lemores. 

TIJERETAZOS 
Un titulo de un artioalo de «Bl Ê 'ér-

cito Español: 
cTristezas y dadas» 
Que éqairale A este otro»: 
«Kl preteate y el purTonir de Espa-

fia» 
Ni el primero puede llegar A ser más 

triste, ni el segundo puede inspirar ma­
yor espanto. 

Y, sin embargó, aún hay españoles 
que echan cuentas galan.is como si na­
da hubiera posado. 

Otro titulo del mismo periódico: 
iL« «ornHda de ras flerns» 
Esto va c()|) IM ant̂ riCMO», qaa son 

fieras mayores. 
Digo, si no se ofendan de la oompara-

oióa los leones, las panteras y los ti-

Dice «El Correo Espaflol»; 
«KlcArirámo ci-«erfa eometsr nn crimsn d( 

l«>o patriotiitmo ai no lauzase, «n au hora, la* 
fuerzas de quj dispoiie, á la redención da £«• 
paila.» 

¡Pero qué redentores le salen ahora 
al pais! 

El qufíioii! escape, le peg*. 
Y el que ni le odcnpe ni le pega, lo 

acogota. , ,- «• + 
Valiente regeneración la que preten-, 

d;n los carlistas. 
Al hombre más entero se le ponen los 

pelos de punta de pensar en ella.... 

Ahora resulta que el empréstito que 
los carlistas querían colocaren Londres, 
para redimirnos, no lo han colocado. 

Me alegro, y celebraré que no vuel­
van A la carga. 

Da todos modoé, aqoellode la cima de 
IguicquisA y 16 de (Mot y tantas otral 
barbaridades como ocurrieron, antes ya 
no visión y las condena el mundo. 

Los comisionados yankis han notiñ> 
cado A los españoles, que intentan ocu­
par muy pronto A Üienfaegos para que 
puédala utiliSar dioho puerto los planta­
dores de cafia al principiar los trabajo* 
de molienda Ls ingenios. 

Hombre, si, que ao se les ectorbe eol 
sus tareas. 

Hay que ser extrem idamente consi­
derados eoo los yankia. 

Como son fleos.... jr tan ooneideredos 
ellos, hay que estar A la reciproca. 

Entre los americanos y los indios fl-
lipino3 ha habid') palos de menor cuan­
tía. 

Poca cosa, unos cuantos muertos y 
heridos de ambas partes 

Esperemos que el incendio crezca, y 
las llamas 'logarAn al cielo. 

Se dice que los yankis nos d'JarAn 
I como recuerdo del aroliipiélago filipino, 

la isla de JoIó. 
Solo nos falta(]la qm; los yankis nos 

tomaran por baatircro para arrojar los 
huesos del l'cstin. 

Carguen ellos con .Joló, y quiere el 
ciclo que se 1es atranque el hueso en la 
garganta. 

BLOilIflS mSllllilLES 
Combate de Media» del Campo. 

23 át Noviembre d* 1909. 
HaltAndose «I duque del Parque <̂>n 

casi todas las divisiones del ejército <tH 
t«4ac|ainedai«a Salamanoilijieqlbtd or­
den de oeadyuvar A la oampafta qoeha-
bia emprendido ea la Mancha el gene­
ral U. Juan Carlos de Aroitaga, y en so 
consecuencia, el 19 de Noviembre Ue 
1809, marchó hacia Alba de Termes,< y 
por Cantalapiedra avansó hasta el CiM** 
pío, distante tres leguas de Medina del 
Campo, punto que el general Kellerman 
habla elegido para la reconeentraeiún Ue 
las Coerzas de Castilla la Vieja. ' 

En la noche del 23 oooltó oaidadosa-
meóte gran parte de sos tropatpera 
enga&ar al enemigo y atraerlo A la* pu-
siüiones que oQoparoa lae restantes, y al 
amaneoer del dia 33 se preparé pare el 
combate. ' ''>•• 

Foera porque desoubrierao I* ostia* 
tagema del duqoe, ó porqoe no eouvi-> 
olera A sus planes pelear eoaquel Infinr 
los franceses rehusaron la batallaquele 
briodaroo iot espaflolet; pero como' > PI 
del Parqoe anhelaba vivameote batir «<l 
enemigo, avansó opn todo so ejireito^ »< 
menos la división castellana (6.*), que 
dejó en el Carpió, baoia UediM dvi 
Campo, fermaodo la divisióa de O. Mar­
tin de la Carrera el oentro, la de dbn 
Francieoo Ballesteroa la dereehá y la de 
D. Fraooisoo J. do LoMdalalsqaierdn^ 
mavebaodo en reserva la del* conde >AB 
Bel vede, y eo dos alas, protegr̂ M î̂ ) 'As 
extremas del ^éreito, la oabalierio-

Al ver los franceses la dooiaión y 
buen orden con que marobaban hacia 
ellos Tos españoles, retrocedieron h.-isiu 
una eminonciii om-oaua A Medina, y un 
ella se hicierun fuertes. , 

En nu principio so mantuvieron A la 
defonsiva, concretAndose A cañonear xl 
enemigo, que contestó también con lue­
go de canon no menos certero y firme 
que el sayo, hasta que al ser reforsados 
por algunos regimiento* de dragonas 
atacaron con impeta el ala derecha de 
los españoles, que quedó al deaoabierio 
por no haber resistido so oaballeria la 
acometida. 

Ante contratiempo tan grave, el ge­
neral Qallssteros deeplegóio» esoaloites 
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do lo que sea necesario, no para que una dama de 
palacio reciba un billete, sino para que entre en la 
oe^a de utta abadesa. A la orden,, mi coronel. 

—Di A Malegsrde que entre. 

Antolin salié, y A poco entró medio dorqiido ana 
etfiecie de eso. 

—¿Qaé es eso? dijo Mr. de la Chaomiere: tañan-
tfijpa^ece que TAS A pisar aapfis. 

—H« pasado muy mala doohe, señor; me ha esta­
do doliendo todî  la noobe. 

"—¿T qué te ha dolido? ' 
—Una ofla, seBor. 
—¿Qn« nía, plcero? 
—La del dedo gordo del pié derecho: ayer tarde 

ae einpeM ea dar «au a moa doneeltn gallega qáe 
corría como una mala; tropecé en un pedrusco 0M*0 
oiM taoaialUí, ae míe e*o«p6 la gatiega, pei<b «r dolor 
00: tóele, f dvele y doele. 

—¿Pero» ¿pttdrA* moptar A eaballo? 
—i3iib; aaoqne me dolida el alma, se&or. 
—Enailla el Regente y cf Oamo; pon un par de 

pi*tola* en el Regente, y eo el Oamo, que mooUrAs 
tb, 00 areaboz. Vete: deotro de cinco miouto* quie­
ro eetaf A eaballo. 

VI 

Mr. de la Chaumiere se puso un treje oscuro, 
unas botns de montar; cebó en sus bolsillos una 
buena cantidad de oro, y poco después, A la blanda 
luz de la maflaoa, trotaba, seguido de Maiegarde, 
baoia la puerta de AlealA. 

sus buê ios tiempos alguno que otro difunto, y eon 
tal perfeooióD, que no parecía sino que el difunto, 
cansado de vivir, se habia muerto naturalmente. 

Mentía mas que un libro: euo<)Dtraba uoa discul­
pa eo el airo para cualquier renuncia; er« hipécrita 
hasLa el punto de parecer un hombre de bieo, y be­
bía sio miedo de que le dominase el vino, graoi«AiA 
cierto secreto qoimioo qjae teaia contra la tmbria< 

Si te perdía alguna cosa do mediano valor, co«a 
dejMr. de la Cbaomlaie, esteno pregoataba quleo 
se ĵ a liabia encontrado, sioo que arrimaba una pa­
liza sin deoirle porqaé, y eo proporoión del valor 
del objeto perdido, A Pommeferre. 

Cuaodo este, al limpiar 1» chapa de su amo, ae 
enoontraba su boicillo y «e lo guardaba, eo cnanto 
salia recooooia la «aotidad diciendo: 

—Yeamo* A oaanto me paga mi amo los palo*. 
Por lo demA*, «I Mrvde la Chaumiere le decía: 
— «Aotolio, *igae al gaaxdiao» ó al prior Tal, «io 

que lo note; averigua dónde entra y ĉ n qolfo bar 
bla, aanqi|e •• j|nuj(, dlllcil seguir A un fraile aio que 
lo conozca,* Pommeferre cumplía su encargo de apa 
manera admirable, ,, „ 

— .Antolin, había dioho algunas veoefjíír. de la 
Chaomiere k su «r|^o: ee Recetario qaeoe»a purta 

fL. 


